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OFICINA DEL DIRECTOR GENERAL 

J. MORALES HESSE, 2A. CALLE DE BoLIVAR No. 1 9 
F. PEREZ, 

DIRECTOR GENERAL, APARTADO 322 
AYUDANTE DEL DIRECTOR GENERAL. 

ASUNTO: 

M EXICO, D. F. 

AL CONTESTAR SIRVASE CITA 

EL NUMl/Ic,0-8-..1-.-----
El C. General Jefe de las Fuerzas de Se-

guridad de estos Ferrocarriles, en un informe -­
rendido a la Oficina de mi cargo el día 18 del -
que cursa, me dice 16 que copio:-

"He recibido el oficio Nº 9 fecha de hoy, 
suscrito por el Comandante J. B • .Ayala que tuvo 
a su cargo el 3er. cuerpo de Resguardo, y que a 
la letra dice:- Tengo la h�nra de informar a us­
ted que en cumplimiento a la orden que se sirvió 
usted darme de procurar recoger el archivo del -
3er. Cuerpo de Resguardo que era a mis Órdenes,­
y cuyo archivo se extra vi o del carro. caja Núm. -3261 N.de 1. ,  al ser violados los sellos con que 
estaba cerrado, procedí a buscar desde luego al 
C. Cabo 2Q Roberto Ma.rgain, Depositario que fué
del Cuerpo y q�e fué también quien hizo entrega
del carro en cuestión a las fuerzas que fueron -
a recoger todas las prendas, Útiles y enseres -­
que-almacenaba; habiendo recibido informe de que
todo el material fué entregado a las fuerzas del
C. General Salvador González, que tenía sus Ofi·
cinas en el Hotel Metropolitano de esta.ciudad.­
Habiendo hecho gestiones para.ver a dicho señor -
General, supe que nunca tuvo sus Oficinas en el
antes dicho Hotel, pues sólo estuvo allí alojado
encontrándose en la actualidad en Cuernavaca, co
mo Jefe de la Guernición.- Lo que transcribo a:
usted para su respetable conocimiento, suplicán­
dole se digne tomar este asunto con las autori -
dadee militares, para que se logre recuperar el
archivo del referifo 3er. Cuerpo, por ser suma -
mente indispensable, y todos los efectos que --­
también fueron sustFaÍdos del carro antes mencio
nado."

A mi vez me permito hacerlo del conoci­
miento de usted, . suplicándole encarecidamente 
tenga a bien expedir instrucciones para que a la 
mayor brevedad se nos devuelva, el archivo, ves -
tua.rio y demás objetos perte1:ecientes a la pro -
pia Institución. 

Protesto a usted mi atenta coneid eraci' 
SUFRAGIO EFECTIVO. NO REELECCIOI 

Al c. General de Divisi6n o González, 
Jefe del Ejército Liberal Revolucionario, 

l�fh. PRESENTE. 



EJERCITO LIBERAL REVOLUCIONARIO 

CUARTEL GENERAL --,--

Tenr,o la honra de remitir a Uste ,con 
el fODtador,un tanto el Informe sobre mi actuaci6n 
pol1tico-militar, urante los Últimos sucesos acaeci­
-1os en nuestra República. 

Ten?,o el honor,C.General,de reiterarle 
mi atenta y distin,uiaa consi erac1ón. 

SUFRAGIO LIBRE-NO IMPOSICION. México,D.F.junio 2 ce 1920. 
El General e Divisi6n 

�3c:Jr�-

AL e.GENERAL DE DIVSION n.ALVARO OBREGON, 
P r e s e n t e •-

3 



SECRETARIO DE INDUSTRIA Y COMERCIO. 

Señor General dón Alvaro Obregón, Nogales, Sonora. 
Muy estimado y fino amigo: 

MEXICO. 

5 de juiio de 1920. 

Conozco desde hace mucho tiempo su acendrado patrio­,tismo, sus altas virtudes dvicas, sús ejemplares actos particula­res y el amplio criterio con que acostumbra ver nuestros asuntos na_ cionales. .Es por todo esto,.por lo que le d-i_rijo estas l:f.ncas que llevan el obJeto de, pormenorizada.mente darle a conocer·todo lo que se ha trate.do hasta la fecha, as:!. "como m.i punto de vista sobre el palpitante y trascedental problema petrolero, del que bien pudiera decirse, depende muy principalmente la felicidad o la desgrs.cia de nuestra fatria querida :tanto. 
Ha �ido mi criterio en este asunto la absoluta defen_ sa, a todo trance de los principios establecidos por nuestra Carta Magna. No se me ha escapado la cordura que es necesaria para,que sin apartarme del Nacionalismo congruente y sin apasionamientos que, debe alentar a todo buen mexicano para esa legítima defensa, los im_ 1 _portantes intereses particulares que todo mi respete merecen y que resulten afectados, se lesionen lo menos posible. 
Mis primeros pasos en esta espinosa cuestión, fuer5>n los de procurar orear un laborantismo de prensa que atrajera a} Go­bierno la opinión. pública, para que �ste. se enterara deJ. probler.ia tan importante y que tanto le interesa, y que la sacara de la deso-rientac�Ón en que yo la notaba. Para este efecto, cada vez que se celebró una conferencia o entreviste. con los'Representantes de las Compo.11:fas'Petróleras, al dÍa siguiente en forma textual e :!.ntegra se publicó en los Diarios príncipe.les de la capital, corno usted ha­br� podido ver, +ª �Íntesis de lo en ella ·tratado, ,Con este si_¡¡_ tema pronto se palpo el resultado, e innumerables personas cara.ete­rizadas comenzaron a emitir su opinión sobre el interesante tema tan discutido y todos los que la dictaron, afortunadamente, lo hicie ron en forma favorable y de acuerdo con el cri ter·io de esta Secret&­ría, lo que me animó a robustecer la creencia de que ls. tesis de sa.. no Nagionalismo y sin prejuicios preconizada !'9r el l.finisterio a mi encargo, era indudablemente el bien de la Na,cion, y que la ju:;ticia , 

• 1 

ns.les y la Ley.del Petr?¿¡O de 1901. Para la substanciación de �sas concesiones tarnoie� �ay Ley aplicable,,Y,POr eso las con_�esior_i�s pue1en dar�e en .dicna zona con aplicacion perfecta de la Frac9ion VI ael Articulo ?7, Les manifesté para tor:ninar, que 
�0

1
solo por deber legal s1�0 P?� los sacrificios inmensos que el _ai� ha hecho por la Consti�ucion que se ha procurado, debe ésta apl¿:':1rse ei:i todo caso= Por ;o mis:no el EJecutivo no puede 

admicir su inobs:�vancia: Que e.sta,lastimaria derechos, y si los �e l�s. gompanias al i representados eran sagrscr9s p_ara. el ES­tado, tambien _ lo eran los opuestos. , QUe concil-iar todos esos in­ter;e:;es era _l!li_ m':1ior deseo, r-e�pet':1rl-<?s mi deber, y para m:!. cunipÍircon ..r:la Consti tucion, era cwnpl�r mis JUra'!leritos como ciudadano y co __ mo 0old';1do • Que no era posible pues acceder a unas solicitudes que lesionan intereses y violan la Consti tuci6n... , · 
, ,_ Gr�cias mil antfcipadas por la atención qúe no dudo ha-bra dis-ponsado. c e�ta r'elacion, que a mi pesar resulté 1'ar"a pero neces.ar:ra, y des�ues de suplicar}e me dé su muy importanteº parecer sobl;"e estos.pa::-t�culares? le �nvio,afectuoso abrazo que lleva el 00_metido de significarle mi estimácion personal .bien sincera. 

Soy de usted afectísimo amigo, compañero y atento se-, guro servidor. 

e.e, Sr. Gral. Plutarco E]Jas Calles.e.e. Sr. Gral. Pablo Gonz6.lez.e.e. Sr. Gral. Salvador AJ.varado,e.e, Sr. L-ic, Salvador Mendoza.e.e. Sr. Ing, Alberto J. Pani.

ARC &1.1• 



estaba de parte nuestra. Su fallo, repito, nos fue encomiástico y en ninguna forma adverso. 
Los señores Representantes de las Compañías Petroleras que estuvie�on a entrevistar. 

me, en la primera vez los encontré si• se quiere 12. -_ )CO tfmidos, y comenzaron sus insinuaciones en la forma sub�ianciosa de decirme que se les dej��·a usar libremente los derechos de explora­
ción y perforacion d�l subsuelo sin oponerles traba alguna. Dijeron también que lQ,S Decre­
tos dtct,a.�.q-�,eli��l período constitucional del Gobie:r>no del señor Carranza, los juzgaban anti­
constitucionales y contrarios a los intereses de las Compañías cuya represeptación tenían, pi_ 
diendo por consecuencia inmediata su'derogación, agregando que no tenían facultades pará hacer 
ni9guna otra proposición concreta ni bastante poder para aceptar solución' distinta a la conclu_ 
sion reclamada. 

Contesté a'dichos Representantes que el actual Gobierno est� en la mejor disposició, 
de atender todas las quejas justificadas contra la Administración; lo mismo las de ellos que 
las de todos los que las hubieren, qu� deseaba oírlas, pará estudiarlas y re§olverl?s dentro de 
la Ley y la Equidad porque el Gobierno tiene la aspiración bi.en definida y --probada de procurar 
enderezar sus actos hacia el bien ·_pJ:'ocomunal. Y que por todo eso esperaba. que expusiesen con 
claridad y franqueza. todo lo que tuvieren que decir y los remedio� que en su concepto procedie-
sen. 

- ' 

Les dije ademt.s que a m:! no me correspondía juzgar la constitucionalidad de los 
Decretos, puesto quevs� perfectamente QUe esos Decretos han sido declarados constitucionales 
por los Poderes Leg'1_slativo y Judicial, el primero aprobando el uso de las fagu.ltades a cuya 
virtud se dictaron, y el segundo en múltiples ejecutorias que niegan la sus�ensión del acto re_ 
clamado. Les ma.nifest� aderuls que al pedirme la exploración ,y_ perforacion J.ibres sin ser 
precedidas del correspondiente permiso, se me pedía algo que est� por encima-de mis facultades, 
porque para tales permisos exige el Artículo 27 que sean solicitados en forma anticipada por 
los interesados, y 9ue de esta observancia no puede apartarse el Ejecutivo, puesvque repetía, 
la prescribe el Articulo 27 mencionado, y_ no los Decretos del señor Carranza. Que al invi­
tarme a ese acto que solicitan de m!, entendfa alf$o ·como una excitaci6n o intento para lleve.r­
me a una violaci6n constitucional que no puedo, ni debo consumar. Y qt1,e respecto a-su pre­
tensión para. derogar los Decretos, me parecía que apa.rte de las razones ya expuestas so.bre es­
te punto, este otro acto no era sino un adelanto de mi parte al fallo pendiente de la Suprema 
Corte de.Justicia de la Nación. 

Terminaron esta entrevista los señores Representantes, suplictndome una segunda 
conferencia a la que accedí gustos9, y que se llevó a cabo d!as después; en e la dichos señores 
soJ.icitaron la suspensi6n del o:torga.roiento de concesio)íles en la zona ºfédera.1 y se declarasen 
nulas las.ya otorgadas. Debo advertir que en esta segunda vez, su timidez se hizo menos no_ 
table y sus exigencias se manifestaron en mayores �roporcionese Fundaron su solicitud ante­
dicha, diciendo que aunque es·v�rdad que la Fraccion VI del Artículo 27 concede al Ejecutivo el derecho de dar concesiones petrolíferas, no existe Ley Org�nica que haya reglamentado aún 
esta Fracción del art:fcu:..o constitucional. Tambitn diJeron que no es de aplicarse el Artíc1.2. 
lo 27 del Pacto Fundamental por la misma falta de Ley Organica, aseverando �ue la Naci6n no ti.e. 
ne el derecho de propiedad sobre la zona federal, pues que ésta tiene por solo objeto el común 
aprovechar .. iei�to y lu libre nave�aciÓnt y que con las concesiones se desnaturalizaría el fin que
la Ley persiguió para declarar rederal la zona mencionada. Según el decir de los mismos Re­
presentantes, esas concesiones causan daño a los colindantes, porque los beneficiados con ellas 
pueden extraer el petr6leo de los depósitos sobre los cuales trabajan ya las Compañías por ello, 
representadas. 

Estos argumentos procuré destruirlos, en primer lugar dic:i.éndoJ.es que siendo fa­cultad ,constitucional de los particulares solicitar concesiones, no puede el Ejecutivo sin vio_ 
lar la Constitución, dejar' de darlas. En segundo lugar les arga1 que no es jurídico deducir 
la no'aplicacióñ de la Ley Constitucional por la falta de Ley.Orgtnica. El Código Federal 
puede aplicarse exista o nó la Ley Reglamentaria, pudiendo usarse en este caso las Leyes suple-
torias. Es inexacto también, les dije, que no pueda dar concesiones petroleras el Ejecutivo 
en zonas f�derales, porque la Constitución lo autoriza para darlas en todo el Territorio Tracio_ nal. Que era inexacto que los intereses de tercero se lesionaran con las explotaciones en el 
subsuelo de la zona federal, pues que ·viene a ser el mismo caso de los partic· .. :ilares colindantes de los diversos lotes de terreno, con la diferencia de que en el caso de las zonas federales 
se establ�ce� preferencias �ara J?s.colindantes que.�engan explotaciones estableci�a� cerca y 
con,anterioridad. ·� Y que por ultino, para la Nacion eran en gr().do exti'emo beneficiosas las 
mencionadas explotaciones, puesto que una bien pequeña :por cierto, dado que produce solamente 

, cinco mil ·barriles diarios, produce al Erario NacionaJ. $27 ,000 .oó veintisiete mil pesos mensua­
)es. 

Juzgaron cpnveniente los Representa�tes tantas veces dichos, volver a cambiar 
una tercera vez ideas con lgi. Secretaría de mi capgo para ver si posible era llegar a un acuerd::> 
favorable a todos los intereses, y,al efecto se celebró esa tercera entrevista o conferencia, �n donde volvió a notarse que'la timidez de la primera entrevista, era cosa perdida, y que cla_ 

" ra.ment.e podía c·olegirse que en el fondo lo que deseaban era la reforma del Artículo 27 de nues-tra Constitución. Claro que tuvieron buen cuidado de no manifestarlo con toda claridad,·pero 
mi persuación fue completa. 

Volvieron a esgr:t:m;,r en el fondo los mismos razonamientos que las veces ante­
riores en cuanto a exploraciones y explotaciones, y zona fe eral; nin�una idea nueva abordaron 
sDbre el particular, ,sólo esgrimieron en su favor largas digresiones de cartcter legal y so­
fístico; pero tuve la.satisfacción de que el Ingeniero Uonges Representante de la Compañía Pe­
trolera Agwi, (C.ompañ:f.a amiga y respetuosa de las Disposiciones del (}obierno) y_ ·que asistió a 
esta tercera, y hasta ahora Última junta, con muy atinados y juiciosos alegatos se encargara 
ayudado por m:!, y por los principales Jefes de Departamento de esta Secretaría, reb�tiera y 
pulverizara uno a uno tod�s sus argumentos. Se les manifestó esta vez en rem1merif Que las 
concesiones de exploración y de explotación del subsuelo de la zona federal, pueden darse, ba... 
sado el Ejecu'd'!o as1 en la Constitución nisma co:no en la Ley de Baldíos, la de Inmuebles Nacio 
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